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V encoentro en Caralampia constituye un acontesimiento digno de 
ser cantado en ve rso  por  el P as to r -Poye ta  y de ser  ponido  

en solía por  el maetsro Serrano
Quedamos en que había­

mos o íd o  la vos de Caralam­
pia que mos cridaba, y  que 
ia  Nasia  y yo  salíamos al 
encoentro d‘ aqella vos tan 
dulse, a u n q u e  un poco 
aiguardentada.

Anábam os, pues, en dire- 
sión al Este llamando siem­
pre a Caralampia coando 
sentimos qu‘ ésta mos res- 
peinta por el Oeste. Volvim os 
pasos arrere y  entonses la 
vo s  paresia ven ir dcl Sur; se 
encaminamos pansia este 
punto y sentimos entonses 
que Roestra aimada Cara­
lampia mos quirdaba desde 
e l Norte. Aquello  paresia 
jo e go  de niños u per lo man­
co  que la  montaña estaba 
encantada.

Convensidos d ‘ esto, se 
ponim os en el sentro de los 
cuatro pjintos Cardinales, y 
ambos a una cridamos acom­
pasadamente:

— [Ca-ra-lam-pial 
Y  de los cuatro puntos 

salieron o tras tantas voses 
qu' en e l mismo sonsonete 
mos desfa:

—¿Qué-vo-!eis?
Se miramos sombrosaos 

la  Nasia y yo . ¿Qué era 
aquello? ¿Burla de los ha­
dos, em bru ixam ento del 
monte, o que la  lucha con 
los lobos mos había deixado 
panollos?

Entonses desidimos que 
cadascunodem osotros tira­
ra  per una banda destinta, 
rodeyando el monte, a vore 
si asina te n ía m o s  más 
soerte.

E l so l comcnsaba a ix ir 
majestuoso y rubicundo, 
allumenando al lugar en 
donde estábamos. Aquí allá, 
*c  veían salpicones de san­
gre  de nuestra lucha con los 
lobos; éstos estaban tendi­
dos en el soelo , moertos. 
con  la  expresión horrible 
del que moere contra su gus­
to. Por todas partes se veían 
señales terribles de la terri­
b le lucha y  solo entonses 
podimos comprcner que ha­
blamos estao a punto de di­

ñarla entre las garras de 
aquellos feroses animales.

A l pensar en los animales 
pensamos en m oso tro syse  
vim os d es g a rra o s , exte­
nuaos y d err irg la os  Pero

no era ocasión aquella p 'h a - 
ser el mee, y desididos como 
estábamos a separarnos pa 
anar en busca del o jeto  de 
noestro amor, s ' abrasamos 
mosionaos, se despidimos 
y escornensamos a caminar 
en diresiones opoestas.

De pronto dim es a la par 
un grifo :

—jAhI |Caraiampiat 
Efectivamicnct, Caralam­

pia se presentaba a roestra  
vista hermosa, simpática, 
atrayente. Anaba vestida de 
pastora, con su .sombrero, un 
gayato  y su samarreta- Vino 
hasía m osotros con la ma- 
jestat que la  caracterisa; me- 
neyando las caderas con 
expresión olímpica y  con una 
cara que paresía que estu­
viera  legateyando con una 
parroquiana el presio  de 
una lliura de sebes.

S* arreoním os, s 'a b ra s a ­
mos y aquell foé un momen­
to tan sen .iiora l que me lo 
ajugo con E ¡ M ercantil, que

es el único que sebe aprofi- 
ta r lo s  momenU s pa insen- 
sarse y  haser.se 1‘ articulo.

P a s a d o s  los  primeros 
transportes d ' a lig n a  y un 
carro de transpones que 
anaba por una carreterra

que culebreyaba por la falda 
del monte, guiados por Ca- 
ralamnia se ficam os en una 
coeva en la que mi esposa 
había p a s a d a s  cruentas no­
ches y los terribles dias de 
noestra forsosa separasión.

S ' achopimos sobre unos 
cudoles y se miramos arro­
bados por uno.s instantes. 
Por fin la N asia  rom pió el 
silensio, después de romper 
con los quijales un' avellana 
qne había agafado del soelo 
y que se com ió sin desir 
«¿ustedes gustan?» 

y  habló d ' esta manera: 
— Higa de mis cntreñas, 

sangre de mi sangre y  hue­
sos de los huesos ¡ayl de no 
sé quién, dime, m orrongo 
grasioso , ¿cómo has podido 
ven ir d‘ hasda estas soleda­
des?

Caralampia sospiró, y con 
su vos melosa a ratos, y a 
ratos de prunes agres, cha- 
rró  d‘ esta manera;

— Coando ocu rrió la  catás­
tro fe ferroviaria , en laqu e  
si se descuidamos dcixamos 
la  pelleta, yo  v ir e  a quedar 
aprisionada ba jo  u r montón 
de sebas de las que venían 
facturadas en e l tren .[L a s  
sebasi |AyT Párese que me 
persiguen. Dende que tengo 
uso de ra.tón no veo  más que 
sebas por todas partes, por 
arriba, por abajo, por de­
lante. por detrás... ¡Ayl...

La Nasia ascomensó a l lo ­
rar mosionada. A  mi me se 
hiso un nudc' en el garga- 
mell y  me se deshiso el nudo 
de la  corbata 

Caralampia ccntenúo:
- Sepoiiada estaba, como 

he dicho, ba jo  el montón de 
sebas, y ya me pensaba m o­
rir ofegada entre ellas, coan­
d o  sentí una vos que desfa: 

— Me párese que ya s* han 
arreplegado todos los calá- 
veres.

M ' astrcmesl. ¿Loego tan 
terrible había segudo la  ca­
tástrofe? Piensé en tí, mi 
amado aspo.so, y  en tí, mamá 
de mi alma, y sentí una gran 
opresión en mi corasón.

— [Angel miol
— Era que s 'h ab ía  senta­

do sobre mi pecho el hombre 
encarregao de recoger los 
caláveres. A l grito  que di se 
levantó asustac; apartó las 
sebas que medio me cobrlan 
y  m' aisó del soelo . Coando 
me v ió  se quedó como con- 
vulsionao.

— ¡Oh!— d ijo -¿ Q u é  es es­
to? ¿Quién eres? ¿Ninfa, d io ­
sa o rabanera?

Y  sin parlar más me ficó 
en un panerote sin que yo 
toviera foersas pa resistir­
me, se lo  carregó a l musclo 
y chanc, chano mamprcnió el 
camino de la montaña y me 
ficó  en esta coeva en que 
ahora posáis.

[Oh, qué horrible dcstinol 
lY o , distinguida sebera del 
M ercao valenciano, la hi a 
de la gran hurí chalera, a 
esposa del tremebundo po- 
yeta rusafeño, la futura ma­
dre de lo  que pueda venir, 
prisionera y  acaso esclava 
d 'u n  hombre brutal y  gro- 
serol |AhI ;Ohl

Y  cayó en mis brasos me­
d io desmayada. Y o  suaba la 
tinta; la Nasia estaba señuda 
y Caralampia gem ecaba en 
mis brasos.

Coando al cabo d‘ un ra- 
tito  se roportó, contenuó di­
siendo, despoés de acarisiar- 
me la cabesa y de darme dos 
besos en la  frente, uno a 
cada lao.

— Aquel hombre me depo­
sitó, en esta coeva; tne donó 
a beber una bebida, que a 
mi me peresió marrasquino, 
pa que recobrara las foer- 
sas, y  dempoés me dijo.

•Tú serás el hada d ' estas 
montañas. Aqui venimos va ­
rios pastores a pasturar 
noestro ganao de cabras;yo 
te donaré unas cuantas pa 
que t ‘ entretengas con ellas, 
y v iv irás entre m osotros 
como la pera en el tabac, y  
serás noestro consuelo en 
los ratos de noestra dura 
dese.sperasióD.

¿Qué había y o  d' haser, 
[ay de mil inosepte paloma

que no había .salido may de 
su palomor, criada enfre se­
bas y  para la.s .scbñ.s, desco- 
nosedora del mundo y del

sitio en donde m‘ hallaba y 
ignorandosim i esposohabia 
peresido o no en la catástro­
fe? Me resigné a mi suerte y 
con e l corasón fr ío  comensé 
a ser e l bada d‘ e^tos montes.

T o d o s  los días verían  a 
visitarme los  pastores; me 
regalaban con frutas que se 
crían por aquí en abundan- 
sia, plátanos, cascabellicos; 
me b^iísan música, me toca­
ban la pandereta, la sampo- 
ña y los platillos, m* enseña­
ron a mí a tocar la simbom­
ba, y  todas las nocbes, al 
arrecoger noestro ganao ha- 
sfamos música a las flores, 
a lo s  vientos, a (os arboles, 
a  las estrellas, al firmamien- 
fo. |0b, qué herm oso m ‘ ho- 
biera paresido todo esto a 
no amargarme la existensia 
voestro  dulse recuerdo!

Los pastores estaban con­
tentos de mi; desían que des­
de que yo había llegao había 
aumentao la leche de sus ca­

bras y  abundaban más los 
machos cabríos de sus ga­
naos, asina es que me aga­
sajaban, me regalaban, me 
mimaban y era la querida de 
todos en el buen sentido de 
la paraula.

Así Iranscutrió el tiempo. 
¿Cuán!o? N o  io  sé. So lo  sé 
que ayer mismo me v i aban­
donada. de todos pLirque de- 
sian que habían visto  una 
manada de lobos y que ana­
b á » a puertar e l hato a otra 
púrle y que ya volverían  por 
mí. En el temor de los lobos 
estaba, ccando sentí voes- 
tra v o »; lareconosí, cor.lesié 
a voestro llamamiento... y 
lo  demás ya  lo  sabéis, poes 
he teiigudo la  soerte de vo - 
rem otra ves en los  brasos 
de mi amado esposo.

Y  m‘ abrasó llorando de 
plaser. Pero la Nasia, seria, 
grave, austera, scjijunta, se­
ñuda ('im ponente, hab lóasí:

— En todo lo  que has di­
cho veo  un fondo muy oscu­
ro  qu' es presiso que me lo 
aclarescas.

Caralam pia trem oló mi­
rando a su madre.

— Si, has parlado de pasto­
res, de cabras, de músicas y 
de BO sé coantas cosas más. 
Dime; en medió de lodo  eso 
¿t‘ has portao como digna 
hija mia? [Respondel Ya sa­
bes cuales son mis i4eas, 
mis gustos, mis opiniones. 
¿Deberé i llamarte hija ama­
da, hija digna, o  hija espú­
rea?

Caralampia llo ró  d ‘ emo- 
sión.

— [Oh, m a d rc l-d ijo ;—ja ­
más, jamás, jamás, la hija 
que has puertao en tus entra­
ñas, será indigna de tf. Aquí 
m ‘ he puertao como t ‘ hubie­
ras puertao tú, he hecho, lo  
que hobieras hecho tú; y soy 
tan digna de llamarme hija 
tuya, que sin conoserfe a, tí, 
m irando mi conducta, todo 
dios hobiera dicho lo  misma, 
esto es :qu esoyunagranh ija  
de la  gran Nasia. el gen io 
creador de la grey chalera.

— I A s í te quiero, mi v ida !
Ynoevam ien to  caímos los 

unos en brasos de los otros, 
formando un cuadro tan en­
cantador que danda e l so l 
paresió gosarse en ello  ocuN 
tándose pudoroso detrás de 
una parda nube...

Ayuntamiento de Madrid
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— Yo em pensaba qa ‘ era més d ivertit anar a una boda 
ga u o  qne va ig  com  s i em dugueien  a p e tch a r.

- ¿Per qvér
—P erq u ey o  soc e! nov io .

C re-

ALLIPEBRE SEMANAL
—Tirrrrrin. Tirrrrrín  ,

— Dimonio, ¿me prometes ser 
persona sensata y no drapeyarme 
ios  chistes?

— Prom etido, si no son muy ma­
lo s .

— Pos obri los pámpoles.
— Bosa lo que quieras.
—A yer estaba yo hasiendo aco­

p io de chistes pa cncolom ártelos a 
t í , )  uno que 1 s estaba leyendo va 
y dise: ¿Qué mala pata, ché\— Y  
va  mi amigo el co jo  Rosquilleta, 
lo  antiende mal y  quema la  pata 
de pa lo  que tiene pa poder acami- 
nar.

— Bueno, va el primero. ¡Pa- 
siensia!

— N o, si ne saldrán de peyores. 
M ira, ayer v i a Tita Rufo tomando 
té, y  vay  y d igo que se paresía a 
uu niño de bolqueres. ¿Sabes en 
qué? En que toma te, Tita. Los que 
1' ayeron  casi que me acsidentan.

— Con rasón sobrada.
— Adepiás, que no sé por qué 

kan de plantar oms en los  pase- 
yos.

— Pa que hagan sombra.
— Ca, ché. Y o  sé d‘ un om que 

no ne hase ni miquita.
— ¿Quín?
— El om -brigo. Y a  ves que el 

mundo está pleno d‘ injustisias. 
E «o  se ve mucho en A frica, a llí en 
la  guerra, apuntan a los negros y 
los hasen blancos. [No hay dere- 
ckol

— N o , no lo  hay.
— C laro. A yer (a  mi todo me pa. 

sa ayer) m‘ enteré de que además 
d-i' vert botella y  del vcrt llcfuga, 
h-iy el vert que no se oye.

— vert  que no se oye?
— Si, hombre: el vert-mut.
—Bueno, prodensia y  calma.
-T id o  progresa. Mi amigo, ese 

qn ' está co jo  y  que te desía d ‘ en- 
L. tes que había quemado la cama 
de fusta, pos ha ido y  pa no caer 
ea la  tentasión noevamente, s' ha 
lom prao una cama efe hierro.

—Es previsor.
— Si, prev isor del porven ir. iCo- 

me si se podisra prevenir lo  pasá- 
dol

— N o  cretiques, tú.

— N o  crético,- y  pa no encorrir 
en tan grave defecto varaos apar- 
la r de la mar. ¿Hase?

—Hase.
—Pos ascomienso disiendo que 

estoy mar-atfillado de ver que la 
marquesina, que párese que sea 
un mar de quesos es una mar muy 
seca. Ahí tienes ab mar más frío 
e ’  el mar-mol y la  mar-más sin fó­
nica en ia M ar-seliesa. ¿Y qué me 
dises d ‘ ese mar cochino que se 
llama mar-rano? ;X  qué de! mar 
que naide encoeutra, com o aquel 
que dise Mar-ina, ¿dónde estás? 
Hay un mar muy valiente, como 
es el M ar-tines, y un mar que, no 
va le una punta de sigarro, como 
c se lm a r-co , y  otro muy mache- 
cante. qu‘ es el mar-tillo...

— ¡A lto  e l carrol
—¿Qué te pasa?
— Que con tanto mar m 'h a s  a- 

mar-gao la vida y  que le  dejo.
— jAburl

—Tirrrrrín. Tirrrrrín.....

r n m m m m m

Cachochaes
En sert teatro es representaba 

una obra de intensa emnsió dra­
mática en que la esena cumbre era 
la  qu' el marit sorprenia a sa mu­
lier en dols coloqui en atre, y  al 
vóre los  dia el marit:

«  —iCristinal... ¿Engauantme?... 
Dime, mala pell, ¿qué fees en eixe 
home?*

« —Res; te chure que no he fet 
res més que parlar.»

« —N o ; algo més haurás fet, diso 
o  te mate...» ^

Y  al dir asó, tal emosió posaba 
en ses paraules, tan bé ho fea, que 
un moreno, creguent que la  mata­
ba, li digué desde e l paraís:

—[Che amic; no li fases res que 
diu la veritat. Davant de nosatros 
no ha fet més que charrar...! 

Vostre hasta en el parais.

CachochesI 
Rey de A lm agra  

(Engueya)

- S o c  30 añs casat y  pase totes 
les vespraes a ¡ costa l de ¡a dóna.

¡A ixó  es am or!
—N o ; es reuma inflam atoria.

DE PERO L
Vacha notisieta pa posarli a ú  

els pels de punta:
«U a  caso verdaderamente extra­

ordinario de telepatía se ha produ­
cido últimamente en Posnania, se- 
gúa referencia de algunos diarios 
alemanes.

Un propietario rural había en­
viado  a sa mujer y a sus h ijos a 
una de sus propiedades, pero él se 
había quedado en la ciudad, don­
de lenía que solventar determina­
dos asuntos. C ierta noche le des­
pertó e l timbre del teléfono. Tomó 
el auricular, y  percibió claramen­
te Fa voz de su mujer que le decía.** 
«Ven eu seguida y llévate a los n i­
ños, pues no pueden estar así, lle - 
rando sobre mi cadáver.»

Poitanski, que así se llama el 
propietario, quedó trastornado, 
tanto más cuanto que sabía que 
no había teléfono en su casa de 
campo. Llamó a la  Central y  pre­
guntó de dónde procedía la  lla ­
mada; pero, icosa todavía más 
extraordinaria!, le dijeron que no 
le "habían puesto comunicación a l­
guna.

Esperó entonces atolondrado 
hasta la madrugada en que se 
marchó a su casa de campo, y 
a llí supo que su esposa había te­
nido por la noche una crisis car­
díaca, de la que había fallecido.

Sintiendo que se le iban las fuer­
zas, había expresado el deseo de 
que se avísase a su esposo por te­
léfono, pero no se la pudo com­
placer porque el puesto telefón ico 
más próxim o distaba 12kilómetros 
de a llí.»

¿Se hu creem, o  no se hu creem?

— Sent ob re r  de v ila  no debiea 
beure. Nasio.

- ¿Per qué!

-P e rq u e  e ¡ aiguardent maratka 
m o l t j  po ls  pegar una viusellé.

f  V —A m i m han dit que vosté l i

-V o s té  p o t  pendre tots e l bañs proposisións a la
ir vn lin r isa-r. k - jaeua dóna.

—¿Yo? \Que me rech iren !
que vullga. p e ro  com  en este )>o 
b le escasecha tant 1' aigua, sóls ¡a 
cam bian dos vo líes  a l mes.

Dietari de Lfl CHftLh chistes

— Pa mi, m on pa re  es un paren t llantá.
—iH au reñ it
— N o ; está en la  China.

[Home, qué fortunal
«.Ayer la rd een la ca llé  de Carre­

tas, número 39, frente a l teatro 
Romea, se produjo un formidable 
incendio en una fotografía  que es­
taba instalada en el piso bajo.

E l siniestro se debió a un cor- 
tacircuito, y  se propagó fácilmen­
te, debido a la  gran cantidad de 
materiales y películas a lií alma­
cenados.

Acudieron los bom beros, que 
tras gandes esfuerzos consiguie­
ron evitar que el fuego se propa­
gase a una tienda de gomas insta­
lada junto a la  fo togra fía  incen­
diada.

De ésta só lo  se salvaron la es­
tantería y  un retrato de Rafael el 
O allo.»

[E ixe es e l Gallol

D U M E N C H B .— Pepito Ramírez 
e l co jo  de la  ca lle, no v o l a Petra. 
¡Ingrato !— Cauen unes gotes, se fa  
fanguet y Paco s'am bruta els pan- 
taléns. ¡Qué llástima!

D ILLU N S.— H iá qui es més llé- 
men?. que U rso lito .— Sabém de una 
chica que está chalá per Sebollino 
Chorrisples.

D IM ATS.—En el fo rn  dcl cantó 
de... Salvaorcfa trenca la casóla 
del a rrós  y  sa mare li vo l traure 
els ulls. ¡Tot per culpa del novio!
• D IM E C R E S.—Mosasegur^n que 

Ramírez ya no va a d 'a l ió .—Can­
ia  Joaquineta y  se posa a ploure. 
¡Es t iid rc  pega la  chica!

D ICHOUS. -E n  el mercat de bu­
rros, dcl riu, vecm a Fransisquet 
e\mos,gueta.—K  Visantica la Arro- 
g a x fe  li han treucat e l paraigñes.

D IVBND RES. — Sabém d‘ una 
m odistcf» que li vo l fer uns can- 
sonsillos de batista a Batiste.—E r­
nestina diu que goza  en e l cine an 
porción .

D ISAPTE. —Ya n * se sap res de 
Visenfa L. H. en el bar de Padilla. 
—Juanito vo l fer I ' home, se beu 
una copa y  cau de culo.

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 
:: bernativa ::

Dos pasachers conversen en el 
tren.

—¿Va vosté a la  conferensia qne 
Racholeta dona esta nit en e l saló 
de la Sosiedát Italiana de Cañá 
Bruta?

— Sí, señ or—contesta 1‘ atre.
— Seguixca el meu consell, no 

vacha; es un llandós que no diu 
raés que boberíes.

—H o sene molt, pero no pac fa l­
tar.

—¿Per qué?
— Perque dona la casualitat de 

qne Racholeta soc yo.

fiidirecta.
Vine de ferli la primera visita  a 

la mulier de O liveta . Se posá la 
mar de contenta cuan me va  vore.

— ¡Pobra dóna! Com té fan po.» 
ques relasións, en cuant va a vá­
rela  cuansevol, per molt musol que 
siga, es torna loca de contení.

Un gran artíste es presentat a 
un banquero que per el fet de pa- 
Icchar els millóns, es eren un ser 
superior ais demés.

—Y a  el roueixía— díu; y  dfechix 
en tó grosero. —En atre temps fon  
vosté criat meu.

—N o  ho negue— exclamé 1' ar- 
tistc en intensió;—pero si vosté 
haguera segut el meu criat, a estes 
hores encara seguirla sentó.

Bea/amin López

—¿Cuaní creas que tro b a r i 
meche asóles!

—A  Ies hores de consulta.

— Este anim al diuen que té una 
p e ll de m olts sentimetros de g ra ­
sa. Una p e ll a p rop ós it pa fo r ra r -  
l i  ¡a  cara a ma sogra.

— E l  señor Brau v o l vendfe an 
auto.

— ¡P e ro  s i y o  1‘ ia  va ig vendre 
ano a irl

—Pos a *e ll*  dec la vida, S ea t». 
—(C óm  es a ixó , ché!

-P o s  una vegá que va ig baixar 
del andám it a íerm e una copa, se 
a fo n i ésle; cemqae confa...

-  E l  señor Chochim está en el 
besp itq ] pera que l i  fasen ana 
eperasió E l  pobre té hiá 93 añs.

— ¡N o ra n ía tr is  añs! \No va l la  
pena e l gastarse dínés pera  cu­
ra rlo .

C U E N T O S
|Vullc parlarl...

A  don Jo tép  N ogn sr«,p re i| . 
d e o td c IC la b  Tau riao  Barce­
lona ;  gran amic de to ti 
v a len ila a i.

Bu la  época qu‘ estaba de moda 
el donar ga rro t en la  v ía  pública, 
susui lo  que va ig  a relatar, lo  cual 
Ho tinc cap d ' interés en que se bo 
creguen o  no.

Prop de Barseloua fon perpetrat 
un crim horrorós aparcg é Iota 
una fam ilia  feta a tallaetes. Es fe- 
rcn m il investigasións y no es p e ­
gué encontrar ais asesinos, hasta 
que per ff els mossos d‘ escuadra 
averiguaren que un home desco- 
aegut habla estat el día de autos 
un bon rato en la casa del susés. 
A I cap d 'u n s  dies fon capturaty 
presentat al chuche. Pero n i chu­
che, ni earselicr, ni abogats ni 
ningú li pogueren fer dir una pa­
raula. ¡Cas més insólitl

En estes condisións, com no te- 
a la  defensa, pues foren válides 
totes les acusasiónsj sel condené 
a sine penes de mort. La chustisia 
no estaba del tot satisfeta perque 
BO podía creure que aquell home 
había segut asóles e criminal. 
Pero  en vista del mutisme d* ell, y

.  .3

— (T é  faena pa  mí}
— N o ; he despachat a ú p e r falta  

de faena.
— ¿ Y no me p o t donar e l empleo 

4e vosté?

no íenint, com hem dit abans, de­
fensa posible, sel condené a la 
pena de garrot.

A rribé el día señalatpera qu' es 
cumplirá la sentcusia. La plasa 
rebosaba de públic. Machistrats, 
abogats, etc., tots habícn acudit a 
vore  1' últim moment d ‘ aquell 
home tan orichinal. Y  cuan ya  el 
bochí apretaba 1‘ a rgo lla , el con- 
denat comensá a fer demostra- 
sións de voler parlar. Se ordené 
al bochí que suspeuguera la eche- 
cusió; y  dírichintsc al reu li pre­
guntaren.

— ¿Vol d ir algo?
— ¡Sil ¡VuUc parlarl
¡Per fi s ' anaba a saber totl
Y  cuan ya estaba en condisiÓBS 

de poder parlar, li digueren.
— D iga, chermá, lo  que té que 

dir.
Pero  cll, chirantse al bochí li va 

dir:
— ¡Rcdell, ché! ¡Pensaba que me 

ofegabesi
D a n iy  (Barcelona)

La resepta
Don Romualdo, meche titular de 

Beniporquera, estaba dormint en 
aquella satistacsió cuan eldesper- 
taren dos anellaes tocaes a la 
porta de sa casa.

— ¡M alaída profcsiól— se va 
d ir—. Sempre será alguna cosa de 
eixes que no tenen espera.

Y  s ‘ asomá a l baleó preguntat 
qui era.

(E stem  m o lt llu n t del p o r t  
Unes dos hores.
( Y  tardarew  m o lt en a rrib a r) 
U ns h u it cuarts d' hora.

— S oc yo , don Romualdo.
— ¡Ah! eres tú, Chaumet. ¿Qué 

pasa?
— Res, míre; la dóna que ya  está 

en la m orrag ia .
— Be, espérat—digué el doctor.
—Y  es ficá dins perque ya sabía 

a lió  qué era. Res, una bona dóna 
que patia hemorragies.

Bscrigué una resepta, y  ya  ana­
ba a tirarla per el baleó cuan pen- 
sá qu ' el aire la podría fe r  volar, 
y lligantla en un suro de panoUa, 
la  tirá dientli:

— Pósaii a ixó  en un poqnet de 
cotó en pcl. Y a  pasaré y o  demá 
de mati,

Y  es chitá tan tranquil; y  ais 
sine minufs ya roncaba.

A l atre día aná a vore a la  ma- 
la lta . *

— Qué, ¿cóm va?
— Be, señor do lor. Mire, posarli 

el suro de panolla ben enrrollat en 
el paper y  e l cotó en pcl y  pararli, 
tot ha segut ú.

E l meche encara está corrent.

Deiectiu particular
La carta aquella feu que Romeu 

se tirara deis cabells. ¡S i no podía 
ser atra cosai ¡Si ell s 'h a b ía  con- 
vlngut a viure en una dóna de mala 
nota, per pór a casarse, y  ara Ii 
ix ia  a la  caral Ben ciar ho día la 
carta q n 'e s v a  trobar en el toca­
dor d ' ella:

«Te espere esta nit aon tú saps. 
Mil besos.— C iíc iin » .

¡Chichinl ¿Quí seria eixe malait 
Chichin que a ixina venía a confir­
mar les sospeches que tenía de 
aquella dóna?

De pronte es pegá una palmá en 
lo  front. Chustament fea poc había 
llech it 1' anunsi d ‘ un detectiu 
particular que fea pesquisas p r i ­
vadas...

Y  a buscar al detectiu aná. L i 
exposá la seua situasió, y  pera 
qu' el detectiu peguera treballar 
més sobre segur, desidiren qne 
ell, Romeu, se n‘ aniría uns díes a 
Uadrit a fi de donarli camp lliure 
a ella.

Y  com ho convingueren ho fe- 
ren.

Y  cuan de torná al cap d ' uns 
dies, entrá Romeu en sa casa, es 
trobá esta .carta  damunt de la 
taula-escritori:

«Señor Romeu: He cumplit el 
seu encárrec, podent comprobar 
plenament que la  dóna que vivía

— Creume a m i; la  dóna que sap 
vestirse, fa  catrera . — alcohol es e l m achorenem ic

—Més en fa la qae sap despu- del borne, 
lia rse . — S i, p e ro  yo no soc cobarde.

U  Q U E  VOL S E R  E M B A IX A O R  
Y ha troba t e l m ig  de vénser totes Ies dificultá is.

en vosté era totalment fiel. Pero 
com a ella li ha m olesta! en gran 
manera el vores rich ílá  ha desidit 
vengarse de vosté, y ,  cuan vosté 
Ilixca esta carta estarém els dos, 
ella y  yo, cami de Am érica en 
amorós coloqui. La cartela aque­
lla  de marres pareix qu‘ era d ' un 
novio  que te n fa la c r iá a  la cual 
se li caigué en el fo caor de la que 
huí es la  meua amant. Ya  sap que 
sempre estic dispost a posar a sa 
disposisíó els meus servisis».—£s- 
fat.

Romeu, desde aquell día, pren 
una borrachera diaria.

X X X X

El porc
E l tío Lino criaba 

un cíerdo gordo  y  bonito, 
y e i  boen del hombre asperaba 
qu' es fera gran, pera el fr ito . ' 
Mas el cierdo, qu ' era porc, 
más cochino que un gorrino, 
se d ió  un golpe qu' es feu torf 
y  por eso el mató Lino.
Y  daba tanta aprensión, 
vo re  al marrano cochino, 
que de foerte indiquestión 
murió d' asco el t ío  Lino.
Y  d ijo  cuando morí:
Y o  nunca consideré, 
pudiese matarme a mí, 
aquel a quien yo  maté.

E l  Barón de las Consecmencias

DE PAELLA
Un anunsiet:

«E S T A N C O

Se vende una estantería y  mos­
trador muy indicada para estanco 
•  negocio  similar »

¿Negosi sim ilar a un estañe? 
¡Una drapería!

Asi hiá qne saber matemáH- 
ques:

«P L A N T A  BAJA

Se alquila por ocho y  nueve du­
ros al mes, en e l ensanche de Ru­
zafa, compuesto de tres dorm ito­
rios, cocina, comedor y  corral pa­
ra tender la  ropa, instalación de 
agua y luz eléctrica.»

Ocho y nueve duros a l mes, s o i 
déset duros; y  a ixó  de qu ' el en­
sanche de Ruzafa esté compuesto 
de tres dorm itorios, coeina, come­
dor, etc., e tc ,  mos ha arribat al 
ánima.

Parla un revistero  de fútbol y  
diu entre atres coses:

« Y  no crea tampoco que esos 
jugadores son aquellos qne llega­
ron a señalarse como internacio­
nales e internacionalizables.»

Un poquet dur de pronunsiar es 
aixó. Este jugador es internacio- 
nalizable; quien lo  desintem acio- 
nalizabiiizará; el desinternaciona- 
lizab ilizador que lo  desiotem acio- 
nalizabilizare, buen destnteinacio- 
nalizabilizador será.

¡A  qui hu diga seguide sinse 
que se li fasa tramús, el convidéis 
a barquillos!

Soneto
A  log ra ta ... q a t  oo «a p  v o la rm e .

Mon cór rep let d' amor t ‘ entreguí un día, 
cregut que a mon vo ler corresponíes; 
ingrata, un fals am or tú me finchíes 
v  eiu fees viure a ix í en dolsa alegría.
Fc lis  y molt dich.ós yo  cu tú creía, 
cregut que com yo  a tú, tu ami hem volíes 
cregut que pera mi tú sois vivíes, 
igua l que pera tú yo  sois vivía.
Mes ve ig  huí que traidora m' engañares, 
huí ve ig  que no sentígs dins ton cór 
aquell tan gran amor qne me chutares.
Y  trist mons pensaments al cór 11 dihuen 
;Cóm  vo ls siga respost lo  teu amor, 
si has tocat a una porta  qne no vihuen?

FE ITO  (C aecaixen t)

—Es un m a l m o lt g ra ve  e l tin ­
dre les carnes ta ries ,pe rqu e  s i té 
que destapaa a lguna bote lla  en el 
«sacacorchos*, cóm  la  podrá  su- 
cbectar en tre e lles !

— ¿Li p u c  donar menchar 
elefant'i 

- S i .
— Entonses l i  donaré un g ra n e l 

de ra im  de l meu berenar.

— Dihuen qu ' está chica es r i ­
quísima. Yo me casaría en ella  p e r  

e l d iner... ¡Y  c ree  qae sería ma df- 
ner ben guañaíl

Ayuntamiento de Madrid
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—E ¡ saludo n o  dura tant. Ya te 
be d it que sóls lé  de durasió e) 
temps de contar uno, dos, tres.

—S i, pe... pe .. ro  es .. que ..y ... 
y... yo, so. . so... soc ta... tar... ta r- 
tamut.

^o r el tele y  por la radio
Servisio espesial y  autiespasmó- 

dico de LA CHALA)

U N  LOCO

U a gran artista malogrado, se 
ha vo lv id o  loco.

Párese que a l hombre li pegaba 
por la pintura y por la poesía, pe­
ro  no sabía a cualas de las dos ar­
tes dedicarse. Preguntaba a los 
am igos, y los que conosían sus 
cuadros li aconsejaban que se h i- 
siera  poycta; en cambio, lo s  que 
habían leído sus poesías li aconse­
jaban que se hisiera pintor.

En vista de lo  coal, s ‘ ha v o lv i­
do  loco.

Kakau

D ESPED ID A

S‘ ha despedido dcl público, pa 
dedicarse a cuinera, qu‘ es su pro­
fesión favorita, la bella  cantaora 
d ‘ aíres rejonialcs Chimita la Pea- 
choll.

Párese qu ‘ el m otivo de retirar­
se del arte, ha sido porque el día 
del debut no quedó ni una butaca 
sansera y  a ella le  hisieron el cap 
com una mangrana.

Kakaa
IN T E N T O  D e  SO LIS ID IO

Un buen hombre ha intentao 
contra su vida, sin conseguirlo-

A1 preguntarli que por qué hasta 
aquella ampastrada ha responido 
que porque una mujer 1' había 
abandonao dempoés d* arroinar- 
lo ; a l demanarli e ll esplicasiones, 
párese <Ju' cll.-j li dijo:

— Si t ‘ has arroinado por mí, 
has demostrao ser un tonto, y a 
m í no m' angustian los tontos.

Y  por eso ...
Kakau

E S C A N D A LO

En una servese iía  ha ocorrido 
un escándalo.

Párese que uno ha fomao un do­
ble de servesa blanca, y  después 
no vo lía  pagar la  blanca doble, „
pos dise qu‘ en cl chámelo tampo- a eUg, a vore?... O  si peguera sus-
co  se paga. tituir el rabo per un espolsaoret...

Han acodido lo s  bom beros y  r  r
antel'am enasa d 'un  arruixón,hau ¿S o ro lla  e ra  o no v a le n siá ?

g j m e d irá n  també s i té

Triinca tótines
Frase valenciana.

pe-pi-po-pu
caca*queca-quica-cuca

- /Ah. la invocasió de la  Rema 
antiga me interesa m olt. Yo me 
sene un ar.tic rom á.

— Pues p a re ix  irn am ericá w o- 
dern.

C O N S U L T O f ^ l  C H A L E R O

¿Qué desicha vosté saber?
¿P e r qué le s «perreros» en­

tren al Interior de V a le n sia ?
fosé Beneyto {Cabañal)

Pera fer més ostensible la irrt- 
tant diferensia de la  perre ra  y  cl 
cocAe de ¡ufo, cusa que sóls su- 
frim els valen.siáns y es l 'a s o m - 
b roy in d ign as ió  deis forastera que 
mos visiten.

¿ P o r  qué a los colom baires 
le s sabe tan m al que les 
ponga rabo a m is pichones?

fesús -Enguera

P o t ser que per envecha. ¿Per 
qué no proba a posarlos el rabo

calm ao los ánimos.
Kakaa

OTRO Q U E  SE  V O E LV E  LOCO 

Está visto  qu‘ esta lluna es de

algún monument p er ahf, 
perque yo np recordé haber 
v istre se n  m em oria d ‘aquell 
gran  ertiste.

F. Antón Carlam pio
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— ^ a é  has t ira ta ! a igual 
• - Cuatre gansos.

— ¿Enfurits l
—N o ; qu i estaba en fu rit era e l 

am o deis gansos.

locura.
A yer ne ficaron a un o tro  en el 

Manicom io, porque se pasaba el 
día ficant claus en e l estanque del sóls era valensiá, ¡era valen- 
Retiro . sianisim i En cuant a monumemts

E l guarda lo  denunsió, y  a l pre- ‘-^P’ lo  que so r pro-
guntarli que por qué hasia aque yw tes ... ¡un fuml En 1‘ Achunfa- 
iIo ,respon ió  que porque en e l con- ment, en el segón pis, els podrá 
vento ahon va a parar la sopa ha vore.
sentido parlar de que la c la u su ra  .Q u^ g. hg fet del popular to- 
y ell todo es probar y no ha v isto  *■ 
que ninguna ciau surera.

Su locura, meuos mal, y  pasf- 
ftca.

Kakaa

M ATR IM O N IO  Q U  E  SE  DES- 
H ASE

S‘ anaban a casar el joven dan- 
dy señor Joso, con la simpática 
cacberu’ era señorita Colera; pero 
al adonarsen de que a l primero li 
disen P ío  de nombr , y  a ella E s­
ter, han desestido del enlase ma­
trimonial, porque ¡hay que ver lo 
que resultaba!

Kakau

rero  M artincho que no se 
nomena y a ?

Roe Antón Catalam pio I I

S‘ ha retirat del toreo, y ara pa­
sa plásidam ent la seua vida com- 
partintla sntre el treball cotidiá y 
la  seua familia. Es gran amic nos 
tre, per sert.

¿Q u í fon el que planté el p ri­
m e r p eral y quí el que p ri­
m er m incha d‘ esta fruta 
prohib id a?

José P iñ o l (E lche)

Entengamse: Deu crcá tots els 
áores, ¿no es aixó? A ra, que i‘ ho­
me, al ferse llauraor, deprengué 
a plantarlos. Fora, pues, de la 
creasió, e l primer peral que se 
plantá fon  per Caín, y éste fon 
també c! primer que mincha d‘ es­
ta fruta, ya que a son pare Adán 
li pegaba per les pomes, A ix ina , 
ai manco, me ho imachine yo.

A un chiquet s in se  batechar 
p e r vergoña,

(E lche)
La ssua pregunta es impublica­

ble, y, per lo  mateix, incontesta­
ble.

¿ 0 ‘ ahón prevé la enfermetat 
d é la  gota?

José Piño? (E lche)

EL  SABIO  C A R A B A S A  

Soiusió al del número pasat: 

N A D A L

X X X X  X

Recorts d* un valensiá
Es Valensia molt bonica.

E lla . —E l  chuche t  ha condenat P**®* P®*" lo t fs  parts que va ches 
a pagar sinc m il pesetes perque  verdura molt tendrefa, 
m ha besat. tan bona pera les «cha les ».

E li. — M e pa re ix  be. Veus aquells grans camps de c ó l í .
E lla . S i, pero  e l m al es que hu Y h®t“ gucs ben lligaes, 

ha posat tan ca r que ya  n ingú  vo l Y aq n o ls  rábens tan rochéis, 
besarme. pa k r  bones ensalaes.

Y  aquells naps y chirivíes 
que tenen porres coigaes, 
y  aquclles sebe.? tan grósés 
que son pa fe r  butifarres.
Y  aquells fesols de trcncar 
que diuen de la corbella, 
y els atres blancs y  dacsesos, 
tan hons pera una paella.
Y  sobre tot eixa C H A LA  
que publiquen tan grasiosa,

n ,  1»  . , * tant f a riurc; per fot,
De les goteres qu‘ es formen en es Valensia molt hermosa, 

els fechos de Ies cases per 1'acsió Desde ixa C H A LA , Valensia,
te saluda en alegría 
este soldat valensiá 
qu ' está scrvint en Meltlla.

E l  rega la r F rega ll, 
de Carcaixent

X  X  X  X  X

Garrofíns d e  sirera

de les aigúes pluvials.

Vostés que tan enteráis son 
en cuestió d‘ Im prenta, ¿q u i­
na es la  que treballa  mée 
m al de V a le n sia ?

M . Rodríguez  (Bcnetúscr)

Pues laque im presiona  més mal, 
com son eh  resibos .leí llogu cr de
casa,de la ilum, delinquiiiaat, e t ' ^
cétera, etc. pobre  desesperado

me p id ió  un veneno a c tivo .*  
¿C ó m  poden les m osques c a - Se case usté y thiga sogra 

m inar p e r el techo s in se  Y ya  k  que demana, 
ca u re ?

José Camarasa (La Troya)
(A lchcm esi)

Es dcgut a !• alracsió fenicular 
del fémur matutino. A tquirixca 
vosté cl eos de la mosca, el cap 
de la  mosca, les pates de ia m os­
ca y les a les  de la mosca y vorá 
com també camina per cl techo 
sinse caure ¡Com  la moscal

¿A o n  se  beu m illo r v id e  Va­
lensia  y se pot pendre un 
bor Miró?

«K o  roe llam o Pocapena, 
soy h ijo  de M alagana» 
nebot de! tío  Sopaoscures 
y  net deJ só Tarambana.

«F o  me .enamoré da l a ire, 
del a ire  de una m u jer *  
¿Qué vosté es camaleón, 
que s‘ alimenta del ventf

Daady  (Barselona)

En totes les  fabernes se ven 
bon vi, y cuansevol d ' e llcs es la 
m illor pa emborracharse. En a ixó  
som felisos els valensians

VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ta  d e  s u f r i r  t n u l l lm e n ie  d e  d ic h a s  e n fe rm e d a d e s  

S fra c ia s  a l m a r a v i l l o s o  d c s c u b r tm ie n lo  d e  lo s  '

m i l  >Ei Di. MIC
Vías urinarias: B le n o r r a g ia  ipireicigoesi, <■ t»4» 

M> aanilcilicionts. u r c l r i t l s .  p p o s - 
t a l i f i s .  o r q u i t i s ,  c i s t i t i s ,  g o la  m i l i t a r ,  cic., « t i iicBtírc. r  v u lv l i l s ,  
v a g in i l í s ,  m e t r i t is ,  u r e t r l t i s ,  c is t i t i s ,  a n e x i i is .  H u io s ,  «ic.. 4« I t  
kujer, por crtalcis J relKliics qee upn.»  cerin pronto ;  rtilícitnenlc co» tM C a ­
c h é is  d e l D r .  S o iv r e . * lK  (alemot s« coran per s, sotos, j i»  tnroniosev 

Itrafos j  aptlcacioa le M nlat t  ktjlae. etc.. i»n aeli{r»so sieopre r  4o> «ecesilae la preseacia íel aeiico. r  nalia M colera 
le  M en le rntla l. V e n ta .  ft '& O  p ía s  c a ia

S in i ls  tarartoais), e c z e m a s ,  h e rp e s ,  ú lc e r a »  
v a r ic o s a s  H latis le itsplernasi e r u p c io n e s  e s ­

c r o fu lo s a s ,  c r i le m a s .  a c n é ,  u r t i c a r i a ,  etc., cnlemedales ^  lienea por c jus i honores, t ic m  o InfeccJaws 
le  la saaere por crónicas t  re M le i poe s tH . se carap pronM r  ralIcaUoMt c«b las P i ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l 
D r .  S o tv r é ,  «h  sos la aelfcacioa teporalha i le a l;  perlecia porpoe aclóin reteneranlo la ssaprc. la reauoin. aaneniio 
(«tas IH  «Mrcias leí orfaoisioo > loaclitia la salol. rtsohieolo eo bre<e lieapo lolgs las ólceris. I l i{ is .  eraDot. lorójcclas. 
aoparacMa <e las aacosas. c u l i  le í cabella, ioflinacloiies eo geoiral, etc., puédanlo la pid llopia r  rt{e«crala. el cabeIJo 
brinaaie y copliao. so leíanlo ea el organisaa btellas le í pasado. V e n ta :  5 '5 0  p ía s ,  f r a s c o .

Im p o t e n c ia  (loHi le «igae aoioal). p c d u c lo n e s  n o c lu r t ra s . 
e s p e r r n a t o r r e a ,  (pen ílis  aearinaleai. C a n s a n c io  m e n ta l,  

p é r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a t i g a  c o r p o r a l ,  
t e m b lo r e s ,  p a lp i t a c io n e s ,  t r a s t o r n o s  n e r v io s o s  d e  la  m u le r  y lolas las atmlesiKíooea le  le N e u ­
r a s t e n ia  s atelasíemo. leriloae. por crooicoa y rebcller()g« seas, se coran preoio y ridicaJa:raii con las G r a g e a s  
p o t e n c ia l e s  d e t  D r .  S o i v r é .  Uta «ae ea oelicaaetiio son n i ollaeniu esencial leí cerebro. iM la li )  ledo el lia- 
H a t lerrloH. lodkadas «spediloKall a los agolados eo la laTeotnl. por leda claao le  (tetaos («lejes ai» atoa», pera reci- 
porar íaiegraaeiH tolas sis fiKiosoa y cooaersar basta i j  ciireaa «eiez, v a  >iolcoiar el irtaa iim . d  ojgee seiaii 
prapie le  la ed il. V e n ta :  9.’ S 0  p t a s  f r a s c o .

l i tm  uau&ivft HHO De tose VIDAL V r ib a s . S. C.-HoKala, 21-Barcélona 
•esta eo las ptioclpiies laraaciaa d t^ p a ia . Pariatal y iaérlcts 
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Impurezas de la sangre:

Debilidad nerviosa:

* T 3

3

C

•D icen que no  nos queremos, 
p orqu e  no  nos ven hab lar.*
¡Chl, qu¿ vschpu a paseo; 
tot'¡ volcn  dotorecher!

Joaquín Segara  
E lch e .

X  X  X  X  X

Epigrames
Qü‘ es molt dolsun bes d 'a m or 

estaben diguentlí a Nelo 
y e ll contestó qu‘ es m illor 
la dolsor d ‘ un caram elo.

N o  té en el cap ni un cabell, 
qu ‘ es calvo el tío  Rafél; 
y  scgóus diu un fill d ‘ cll, 
que «de tonto no té un pél.»

Día un capellá enfadat, 
que hiá pa desesperarse: 
a tants que había casat 
¡y ell no podía casarse!

Saeta (Carcaixent.)

—  F a  sap que y o  tinc que habi­
ta r esta casa cuan me case.

—N o  se preocupe, n i s ' a to r­
mente. ¡Ya p rocu ra ré  ta rdar m olt 
en acabarla!

Ayuntamiento de Madrid




